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todo aquel que quiera acercarse a este 
ámbito, pero también para los que, tra-
bajando sobre él, quieran buscar un 
panorama más amplio al particular 
sobre el que normalmente se centran. 
La herramienta bibliográfica que ponen 
a disposición de los investigadores, ade-
más, supone un valor añadido que hará 

que su gran trabajo sea mucho más 
fructífero. Así, Moeglin y Péquignot 
han puesto a nuestra disposición el que 
está llamado a convertirse en un clásico 
y base de partida para cualquier trabajo 
sobre la historia de la diplomacia y las 
relaciones internacionales en el periodo 
medieval.

  Óscar Villarroel González
Universidad Complutense de Madrid
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Dentro del intenso recorrido histo-
riográfico que han tenido las Cortes 
castellanas del siglo XV se apreciaba un 
vacío sobre el alcance hacendístico y 
fiscal de los servicios («pedidos» y 
«monedas») que se concedían a la 
corona. Este sólido estudio, fruto de la 
tesis del autor, viene a llenarlo desde 
una amplia plataforma metodológica y 
documental, donde destaca la consulta 
exhaustiva de los fondos conservados 
en Simancas y en Sevilla. El énfasis 
puesto en el pedido se debe a las pecu-
liaridades de su régimen impositivo, ya 
que las monedas se arrendaban del 
mismo modo que las restantes rentas 
reales. La constante comparación entre 
el marco general de la corona castellana 
con el caso sevillano se justifica por la 
importancia que tuvo este distrito tribu-
tario, de tal modo que parte de sus pecu-
liaridades pueden ser probablemente 
extrapoladas a las de otros territorios 
que no cuentan con tanta información.

En el extenso capítulo primero se 
ofrece una perspectiva de larga dura-
ción para enmarcar el curso de los ser-
vicios de Cortes desde varios puntos de 
vista. Junto a la génesis histórica (el 
petitum), se aborda el oscilante papel de 
las Cortes en la negociación con la 
corona, la importante labor de las con-
tadurías, la geografía fiscal del pedido y 
la evolución de los servicios, atendiendo 
a las diferencias locales y a la relevan-
cia geográfica de los partidos tributa-
rios, sin olvidar la distribución del 
gasto. Resultan especialmente intere-
santes algunas observaciones, como por 
ejemplo la escasa actualización de los 
humos del reino, la existencia de dife-
rencias entre las sumas concedidas y las 
finalmente recaudadas, el impacto de 
las fluctuaciones del valor del maravedí, 
etc. Es destacable el desvío final, de 
parte de los fondos, hacia gastos que no 
habían sido expresamente votados por 
los procuradores.
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El capítulo segundo amplía un 
aspecto esencial: la justificación doctri-
nal de los servicios de Cortes y su apli-
cación en la práctica. Destaca el 
concepto de justicia distributiva y la 
«mesura» que los gobernantes debían 
emplear para no asfixiar a los contribu-
yentes, todo ello dentro de una mirada 
de larga duración que transcurre a lo 
largo del siglo estudiado. El discurso 
legitimador contrasta con una realidad 
en la que las Cortes vienen a ser, según 
demuestra el autor, un protagonista 
secundario dentro de la larga pugna 
entre la monarquía y la alta nobleza. El 
recorrido por los jalones históricos de la 
vida política deja algunos resultados 
especialmente significativos, como la 
decisión de fijar los honorarios de los 
procuradores con cargo a las sumas 
concedidas por ellos mismos en tiem-
pos de Juan II, aunque con una contra-
partida importante, la de designar a los 
recaudadores mayores de los pedidos y 
monedas. 

A partir del capítulo tercero apare-
cen cuestiones más técnicas sumamente 
interesantes, como los procedimientos 
de tasación de la riqueza de los contri-
buyentes por medio de los padrones 
municipales. En este ámbito se describe 
el sistema de comunicación y colabora-
ción que mantienen entre sí las hacien-
das regia y municipal. El autor recorre 
con detenimiento los pormenores que 
se siguen en los padrones «de cuantía», 
ya que son los utilizados en la recauda-
ción del pedido. Una vez más, el caso 
sevillano sirve de guía para entender la 
complejidad del proceso. A partir de la 
orden dada por la contaduría para 
recaudar el pedido, el concejo inicia la 
elaboración de los padrones a través de 
los «acontiadores» que estiman la 
riqueza personal de los vecinos y mora-

dores, tanto de la ciudad como del alfoz. 
A continuación se desarrolla la recau-
dación a cargo de los contadores de la 
ciudad bajo el control de los tesoreros y 
recaudadores. En esta fase el autor 
señala la importancia que tenían las 
«demasías» generadas durante el cobro, 
que pasaban a engrosar las arcas muni-
cipales, aunque también había «quie-
bras» que se equilibraban con el 
superávit anterior. Como en otros tribu-
tos coetáneos había resistencias al pago, 
un problema que fue creciendo con el 
paso del tiempo y que explica en gran 
medida la futura implantación de la 
contribución de hermandad durante el 
reinado de los Reyes Católicos. Hubo 
asimismo una desigualdad tributaria 
entre la ciudad y su tierra, en claro 
beneficio de la primera. Otros aspectos 
importantes se refieren a la cuantifica-
ción del número de contribuyentes, su 
potencial económico y la distribución 
de la carga fiscal, destacando la implan-
tación de un modelo de colaboración 
entre las haciendas regia y municipal. 
En este último punto el autor explica la 
política crediticia del municipio hispa-
lense.

El capítulo cuarto, uno de los más 
densos del libro, está dedicado a los 
recaudadores y a los tesoreros, por un 
lado, y a los contribuyentes por otro, 
siendo de nuevo Sevilla el campo de 
estudio principal. Tras recorrer el 
sinuoso perfil institucional de los car-
gos desde el origen mismo de la dinas-
tía, el autor analiza con detenimiento el 
perfil social de los que intervienen en 
Sevilla y su reino, aportando numero-
sos ejemplos para aclarar el peso que 
tuvieron algunos auténticos linajes de 
recaudadores que llegaron a monopoli-
zar el negocio (Díaz de Medina, Gonzá-
lez de Sevilla, Villafranca) durante la 
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primera mitad del siglo XV. A partir del 
reinado de Enrique IV se observa la 
presencia de nuevos agentes fiscales 
foráneos, hecho que coincide con una 
mayor dinamización del negocio fiscal. 

En cuanto a la posición de los esta-
mentos frente al pago, se exponen con 
detalle las diferencias estrategias de 
reacción o resistencia. Un primer asunto 
se refiere a un tema clásico que también 
se advierte en otros tributos: el de los 
«apaniaguados» y «excusados» que 
dependen de nobles y eclesiásticos. No 
obstante, la nobleza andaluza se vio 
obligada a contribuir en el pedido 
debido a la cercanía de la frontera gra-
nadina, cosa que no sucedía con las res-
tantes áreas geográficas de Castilla, si 
bien el porcentaje de su contribución 
(5%) era bastante reducido. En cierto 
modo, el principal peso militar de las 
operaciones militares fronterizas des-
cansaba sobre sus espaldas y este deta-
lle justificaba su peculiar trato fiscal. En 
cuanto al clero, el autor expone el espi-
noso problema de los «familiares» de la 
Iglesia sevillana, sobre todo del arzo-
bispo y de los canónigos, que solían ins-
cribir a personas de elevada posición. 
Las reclamaciones planteadas por el 
concejo en este punto generaron nume-
rosos roces y amenazas de excomunión, 
llegando incluso a provocar serios alter-
cados, hasta que en 1456 se llegó a un 
pacto que permitió limitar el número de 
familiares a un total de 240 personas. 
Por último, en Sevilla hubo otros casos 
singulares de exención, como los de los 
oficiales de los Alcázares, las Ataraza-
nas y la Casa de la Moneda, donde se 
advierten situaciones muy parecidas al 
de otras ciudades que contaban con ins-
tituciones semejantes. Ahora bien, la 
resistencia al pago de la población 
pechera se sustentaba además en un 

conjunto de prácticas abusivas, incluso 
fraudulentas, que se cometían al amparo 
de los resquicios o lagunas legales del 
sistema. Por un lado, estaban las «dema-
sías» que el concejo cargaba sobre los 
pecheros, llegando en ocasiones a pro-
vocar altercados tanto en la ciudad 
como en el alfoz. Por otra parte, estaban 
las ilegalidades que cometían los recau-
dadores al elevar las sumas a recaudar, 
por encima de lo que habían otorgado 
las Cortes, o el nepotismo de los tesore-
ros, sin olvidar otras prácticas, como el 
retraso de los libramientos que debían 
hacer los recaudadores, los retrasos de 
los cogedores a la hora de entregar las 
sumas recaudadas, o las situaciones de 
cohecho que se advierte en el agasajo 
ofrecido a los que se encargaban del 
cobro. En este punto el autor señala 
numerosos ejemplos de extorsiones y 
tratos de favor, así como las diferentes 
reacciones de los pecheros, como la uti-
lización de testaferros, la agrupación 
bajo el paraguas protector de un pariente 
privilegiado, la emigración a lugares de 
señorío, el empadronamiento en lugares 
alejados con el fin de evitar el pago, etc. 
En cuanto al gasto del pedido recau-
dado, resulta de gran interés la bolsa de 
fraude que se generaba al calor de las 
tenencias de fortalezas, cuyos titulares 
dejaban de cumplir algunas de sus obli-
gaciones militares.

Los capítulos finales del libro están 
dedicados en su integridad al análisis 
detenido de las finanzas de la Santa 
Hermandad, tanto para el conjunto de la 
corona de Castilla (capítulo quinto), 
como para la realidad local sevillana 
(capítulo sexto). Tras haber leído los 
capítulos precedentes, el lector advierte 
con claridad el grado de agotamiento de 
los servicios de Cortes en los comien-
zos del reinado de los Reyes Católicos, 
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de modo que el nuevo sistema se per-
cibe como una nueva fiscalidad que 
trata de superar las limitaciones deriva-
das de los fallos acumulados en el 
pasado.

Triano vuelve a retrotraerse a los 
orígenes remotos de las contribuciones 
de hermandad durante los reinados 
anteriores, señalando la relativa conti-
nuidad entre el pedido regio y la nueva 
contribución aparecida a raíz de las 
Cortes de Madrigal de 1476. Estamos 
así ante un renovado pacto fiscal 
mediante el cual la corona permite un 
amplio margen de intervención a las 
autoridades locales, a semejanza de lo 
que sucede con la extensión del régimen 
de encabezamiento para otras rentas 
reales como las alcabalas y tercias a 
partir de 1495. La reorganización coetá-
nea de los ingresos y gastos de la monar-
quía responde también a un mismo 
criterio de racionalización y eficacia 
puesto al servicio de una monarquía 
más centralizada que encara un reto 
especialmente costoso y difícil frente al 
reino de Granada. Tras un repaso minu-
cioso de los perfiles orgánicos se pasa a 
un estudio del carácter militar de la 
nueva institución. El papel político de la 
Hermandad pasó a llenar el hueco 
dejado por las Cortes, cuyas reuniones 
dejaron de convocarse entre 1480 y 
1498, notándose incluso un paralelismo 
entre sus respectivos modos de actua-
ción. Las páginas dedicadas a su estruc-
tura hacendística y fiscal permiten 
entender mejor el sentido de «uno de los 
más profundos e interesantes debates 
fiscales que tuvieron lugar en Castilla» 
(p. 478). Aunque la corona insistía en 
que el tributo era de nueva planta, era 
evidente que se tomó como base la 
experiencia del pedido regio, aunque 
con un sistema basado en el encabeza-

miento. De este modo se dejaba un mar-
gen de libertad a los concejos, lo 
suficiente como para recurrir al crédito, 
dado el oneroso coste que llegó a tener 
en bastantes ocasiones. Tiene un espe-
cial interés, en este punto, la actuali-
zada revisión de la geografía fiscal de 
las provincias, así como el estudio del 
funcionamiento de la Tesorería General 
de la Hermandad a lo largo de los años 
en que estuvo vigente. Existió una ini-
cial estructura descentralizada que fue 
evolucionando, sobre todo en los años 
finales, hacia un modelo mucho más 
piramidal. Las sucesivas «prorrogacio-
nes» se explican con detalle, incluyendo 
el papel de los tesoreros, así como las 
resistencias destinadas a evitar su 
implantación. Reviste un especial inte-
rés en este capítulo el análisis de los 
ingresos y gastos de una institución que 
se enfocó hacia una campaña tan cos-
tosa como la granadina.

El capítulo final dedicado al caso 
sevillano es ilustrativo de todos los 
temas abordados en el capítulo prece-
dente, desde las resistencias señoriales 
(sobre todo de las grandes casas de 
Medina Sidonia y Arcos), hasta la reor-
denación del espacio fiscal sevillano, 
pasando por el estudio de la Tesorería 
provincial y sus titulares, la jerarquía de 
las unidades fiscales provinciales, el 
funcionamiento de la maquinaria finan-
ciera, etc. 

El libro concluye con unas amplias 
conclusiones que en realidad ya se han 
ido desgranando en el cuerpo del estu-
dio, facilitando así la lectura del investi-
gador. Completan este magnífico trabajo 
la consabida lista de fuentes y bibliogra-
fía, un notable apéndice de 15 documen-
tos seleccionados, una valiosa tabla 
prosopográfica de tesoreros, recaudado-
res y receptores, y un anexo final de 




